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LOS YUGOS INTANGIBLES

EL SUEÑO Y LA DISTANCIA

Hay una cima extraña de nortes ilegibles,
murallas infranqueables de rocas por caer…
Un giro circular que se eleva suavemente
con esos nuevos vientos que se despeñan al llegar.
Detrás de la ventana en que envejecen los años,
cubiertos de tertulias, inciertos de temor,
los llantos se agigantan, los celos se vigilan…
y cruzamos la azotea sin podernos contemplar.
Hay un semblante triste escondido tras la puerta;
los niños que no existen…los juegos sin rotar…
canillas sin sangrados, gladiolos aspergeados,
alientos sin fortuna que caen al rodar.
El cielo y la distancia más enredados que nunca;
las pobres ilusiones que se quieren revolcar…
Un enmarañado reclamo que va flotando solo
y se asfixia lentamente sin querer respirar.
Y se cae la figura sin un telón de fondo;
ha empezado la comedia que no supo interpretar…
Y en aquella incertidumbre de esa fina cortesía,
ha caído el día a día… la rutina…y la pasión.
Y esos cuentos vagos de un mar de incomprensiones,
ahogada la paciencia, mutilada la razón…
Esos ojos que se alejan son pedazos de ilusiones,
de ilusiones… de ilusiones,
de pedazos de verdad.
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LA NADA

Los años pasan…y aún no pasa nada,
en el fondo de la idea son los mismos sentimientos,
son los mismos sentimientos de la rutina sosegada;
son los mismos sentimientos…son los mismos de verdad.
Pero los años pasan y nunca pasa nada,
en el fondo del asunto hay ideas por contar,
pero aún así, no hay nada diferente…
que nos sea atrayente… que nos sea realidad.
Son aquella canas lilas recogiéndose en la frente;
una espera sin retorno, un armario sin vitral…
Una revista en las manos que no quiere decir nada;
un querer seguir fojeando con las luces al revés.
Y es que ya no existe nada ni creemos ya en nada;
y es que ya no vuelve nada ni la nada ya no existe…
Las ideas de otros tiempos que se pierden fácilmente;
esos versos que se apagan, ese tiempo de volver.
Y nos llena de amargura el dolor de los inciertos;
esa almohada sin ternura, la premura sin valor…
Y ese carro que no anda, escondiéndose en la gente,
sin tener la ruta abierta no entendemos qué será.
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NO ME OLVIDES

No me olvides,
deja que tu insistencia vuelva a los pasadizos
en los que juntos caminamos;
que la señora de la esquina recoja nuevas flores,
las que siempre marchitaron.
Pero no me olvides,
déjame tomar los sinsabores;
las pequeñas instancias de amar sin ser amado,
o mejor dicho: los estrechos cobertizos del amor ilusionado.
No me olvides,
deja que los grillos sueltos vuelvan a mi oído,
aquí, muy cerca, tan cerca como decirte que te olvido;
las grandes proporciones del no ser que nos delata;
el amar aquel lugar sin encontrar su sitio...
Pero no me olvides,
no dejes que ese vuelo vuelva a posarse en mi destino;
que desate los grandes ovillos de la amnesia;
que te vuelva a encontrar a cada instante:
Acurrucada de indolencias; resumida en la tristeza.
No me olvides,
porque vuelvo a intentar recogerte nuevamente;
a recoger esos pasos diminutos,
como si cada uno fuera una cosa diferente…
Como si la mano de Dios nos detuviera,
como si la mano de Dios nos detuviera.
como si la mano de Dios
nos detuviera.
No me olvides,
no soy  luz ni ribera de este río,
tan solo soy un decir que vaga libremente;
un extraño indicador del calendario.
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CANSANCIO

Un sentimiento vago resumido en un poema;
una ansiedad perenne de vivir sin esperar;
una rutina amarga de compartir huyendo…
vivir la necedad… vivir la tempestad.
El pulso de sus brazos apenas perceptible;
esa ternura blanda;
ese martirio oculto y lastimero.
Y aquella luna blanca un papel que no se oculta;
siluetas, estertores y rencores de verdad.
Y ella allí sentada como una nube inmensa;
respiro acalorado, su rostro remozado.
Y ella allí sentada sin siquiera molestarse,
con un gesto de desganado…
con un gesto de maldad.
Y es ese ser atormentado quien me espera fijamente;
ese ser
atormentado
que me espera fijamente.
Es la noche alborotada como amante sin respuesta…
como amante destrozada;
como un pétalo de besos que se cae en el tinglado…
Y en la noche confundida de retórica infamante,
en la noche confundida,
en la noche sedentaria,
hay magnolias desprendidas como pedazos de fuego;
hay manojos de dilemas,
hay manojos de placeres…
Hay un pequeño manojo de risas y claveles.
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LA ESPERA

Hay un pálpito de amor parpadeando en las penumbras,
y no hay cosa más incierta que el deseo reprimido.
Son los años, sí, recargados de aventuras;
es el sol,
la algarabía,
la paciencia que existía.
La juventud temprana una cosa pasajera,
más ajena que la espera;
más extraña que su paso.
Es un sitio clamoroso que al volver nos torna tristes;
tulipán de lejanía,
ilusión que se dispersa.
Y en aquella calle inerte que es más simple que la muerte,
se revive una esperanza;
añoranza de suspiros;
insistencia de lujurias.
Y las lágrimas que corren, que se corren y se pierden…
y las lágrimas que corren
que se corren y se pierden…
Son los líricos perfumes de los frescos girasoles
como un pecho que suspira con sus vagas necedades.
Y en el rincón más bajo de sus penas solitarias,
en la esquina desolada,
hay un corcel sin brida que galopa desbocado;
y en los vastos pasadizos de la huída alocada,
hay una luna loca que nos mira perfilada;
unos seres que se muestran descolgados en la cerca;
una fresca melodía que cobija con su pena.
¡Y es aquella ingenuidad la que vuelve a protegernos!
el deseo intransigente de unos brazos que no alcanzan;
ese estar al mediodía en una tarde que no vuelve,
a mirarnos nuevamente,
confundidos
y arruinados.
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ÉRAMOS

Miré a sus ojos claros entre sus iris de insistencia;
entre sus iris de nardos…
miré a sus ojos claros.
Estaban solos, absolutamente solos
y casi abandonados.
Éramos nosotros completamente solos y algo diferentes
como el simple vacilar de sus pestañas.
Éramos simples claveles de la estancia;
clavicordios dulces del encanto.
Éramos, sí, como una luz perdida en primavera;
éramos,
como una voz de tiempo y sin espacio.
Más allá de la espera inconclusa iba la pena,
nada era más cierto que el remordimiento;
los pies descalzos enfriados por la arena…
El canto fino de esas nobles madreselvas.
Más allá del tiempo y la distancia,
no existía un rumor más intenso que su queja;
nada que no sea nada…como las fieras ruinas de pasado.
Desempolvadas las mismas letanías,
sobre ese pobre abanico de semblanzas;
más allá del tiempo no existía nada,
nada que valga la pena rescatarse.
Pero el aire y yo vagábamos dispersos
como el verde intenso que aclara la pradera;
como el firme y sudoroso esplendor de la montaña,
que permanece exhausto,
difuso
y obstinado.
Más allá y distante, era el canto sinuoso del ambiente,
divagando solo,
con sus notas ancestrales;
como si un extraño ser nos mirara indiferente…
Aquellos pasos lentos se iban esfumando.
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SOLOS

Estamos solos
…muy solos nuevamente.
Hay una curva extraña en la memoria que se agita;
el suspenso nos detiene.
Y seguimos solos, muy solos y olvidados,
en ese mar de gente que es una nube larga…
en esa nube opaca que luce agitada.
Pero seguimos solos, muy solos y olvidados;
un suave trajinar vestido de embelesos;
un lento caminar de pasos recortados.
Pero seguimos solos… plagados de pasados;
anhelos derrotados como luces asfixiadas,
farolas apagadas aferradas al pasado.
Pero seguimos solos,
vagando por la calle,
levantando nuestros brazos,
esperando que los buses aglomeren la parada…
Es el bus del entusiasmo que nos tiene apretujados,
y queremos más noticias que nos tengan lastimados;
el dolor de los dolores que no es nuestro todavía;
un estadio sin personas;
la sinfónica del tiempo estrujando las canciones;
la profunda ansiedad de la espera retardada;
el calor de la mañana…
Esa carga mortal que no se acaba.
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SIN SENTIDO

Es muy triste mirar el vuelo de la huída,
un gavilán saeteado persiguiendo una gaviota;
esa flecha de terror dominando la montaña,
como un rayo fulminante que destruye sin demora…
Y aquel hombre penitente arrodillado tras la banca,
confesando sus pesares; conversando brevemente,
rebuscándose en los pasos de la ruina cotidiana,
esos negros pasadizos que derrotan la memoria.
Más allá una mujer persiguiendo una maleta;
una ciudad que duerme y deambula indiferente;
se repleta la miseria, se entrecruzados los ruidos;
las señales y los hombres son designios sin sentido.
Y volvemos nuevamente a sentirnos solitarios,
olvidados e inseguros deambulando nuevamente;
olvidados e inseguros
deambulando nuevamente…
rebuscando en el pasado una cosa diferente.
Y volvemos a sentirnos solitarios como siempre,
y a pasear por esos rostros preocupados de la gente:
confundidos,
alterados,
retomamos la rutina…
retomamos la rutina,
retomamos la rutina.
Y otra vez otras palomas que se caen como siempre,
y se cruzan nuevamente reduciendo la ventana,
y esos gestos de esos duendes que deambulan por la casa,
como señas fantasmales que se esfuman por la albarda.
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CARICIAS

¡Silencio eterno!...la luna;
una caricia breve como ensueño.
Angosta y asfixiante como un canal profundo,
mantiene su reposo…la paciencia.
La pena, sí, oblicua y dominante,
trepando en sus delirios de nostalgia…
Más allá, no sé, un espacio nos espera,
y ella retraída,
sufriendo de embelesos,
sufriendo luna llena sus rizos de ternura.
Y la tarde que se ahoga en su ruina de pesares;
la esencia que se pierde; la quimera que dubita…
La quimera que dubita en su eterna despedida,
en su eterna despedida,
en su eterna despedida.
La soledad un vértice de eclipses invernales,
de seres reticentes andando sin futuro…
Y más allá no entiendo el bullicio que atormenta;
las graves frustraciones que se apegan suavemente;
y en ese amor rotundo, un puñal que nos desangra…
un puñal que nos desangra
un puñal que nos desangra.
Lo poco que nos resta es cansancio que se ahuyenta;
la voz de una tonada de albricias pasajeras;
las lágrimas, sudor, como perlas enredadas…
son dolores de cristal
inseparables.
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MEMORIAS

Pausadas las palabras;
los gestos sin memoria;
resentimientos tiernos alumbrando la conciencia.
Hablamos la verdad cuando el amor se entrega
y buscamos las orillas insepultas de la pena.
Y volvemos a ser pobres e incansables transeúntes
en un cortejo vano de tremendas decepciones…
Y al fin se queda libre e intransigente el contenido
de aquella idea intensa que brega a cada instante.
Y volvemos nuevamente a amarnos sin historia,
en el débil cataclismo de la cosa desdeñada.
Y es allí la majestad en que viven las palabras,
esperando deshacerse de los altos contenidos.
La pereza de la bruma entre la lluvia escasa,
se diluye fácilmente en los rostros comprimidos.
Y es allí en que se acaba el eterno juramento,
esa espera interminable;
los declives de la vida.
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ENTENDIMIENTO

Un letargo suave y pasajero;
la oscura intimidad que se cruza la abstinencia;
ese simple renacer de un ansiado recorrido
y las aves que se pierden como pájaros sin nido.
Hay una nota floja de canto intempestivo;
los lentos recorridos de voces que se ahuyentan,
y el sol iridiscente,
tan cerca y tan distante,
extraño paradigma de un faro que se mueve.
La burda cofradía de amistades que se arriman,
la larva defectuosa que se arranca del cabello;
el espasmo de un aullido que se escucha a la distancia,
y un latido urticante que derrumba el laberinto.
Hay un débil pedestal que recoge las miradas,
escondidas en un sitio como llamas que se apagan,
y en el blando desvarío de crepúsculos sin sueños,
es la necia despedida que se aleja mendicante.
Más allá, no sé, tal vez no existe nada,
ya no entiendo qué es un todo, un sentido, un alegato,
ya no entiendo qué es la paz, la verdad y la mentira,
ya no entiendo qué es el ser, lo total o lo ignorado .
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INMÓVILES

Avanzamos a un final donde todo se aniquila,
los momentos se detienen,
la premura se agiganta.
La inquietud de lo indecible persiguiendo los rincones,
una imagen que entorpece,
las pupilas que se agitan.
Son las caras del siniestro que al hablar despiertan todo,
pero nadie dice nada…
se murmura la ironía.
Esas calles apretadas como pájaros sin tiempo;
los portales escondidos en colores sin destino.
Un insano sentimiento que nos hace sentir solos;
una madre apresurada,
una joven sin flaquezas…
Y en aquella cara triste junto al viejo relicario,
irritada,
maltratada,
la vejez que se ilumina.
Una dama destapada con sus velos al galope…
y nosotros como nada,
rebuscándonos la cara.
Más arriba, ya sabemos, hay un hombre que no vive;
se dirige hacia su casa rutinario como siempre;
la modorra,
el desencanto,
la heredad que nos persigue,
y seguimos persistentes como si fuéramos los de antes.
.
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ESPERAMOS

Esperamos muchas voces en un tramo de la vía;
esperamos encontrarnos
muy a solas
con la nada.
Esperamos retomar cada cosa en un instante,
y cansados de esperar en la esquina claudicamos.
Esperamos esperar, sí, esperamos cada instante,
esperamos recordar todo aquello que perdemos…
Y seguir las caminatas en un barrio acorralado
y seguir las caminatas
en un barrio acorralado.
El amor a veces breve y otras veces prolongado;
nos recoge despiadado pero no nos dice nada.
Y mantiene su figura, el juramento refrendado,
en un sílfide de risas y caricias repudiadas.
Esperamos tras la vuelta litigar tranquilamente,
con la última pasión que nos llena de esperanza.
Y volvemos a nombrar esas cortas poesías,
y otra vez, una vez más,
la ternura que nos calma.
Y otra vez a esperar que nos diga una palabra,
esos puntos suspensivos,
esa dulce picardía;
esas curvas prolongadas con sus buenos estamentos…
esa intensa tinta fresca y el papel achurruscado.
Ese tonto pensamiento otra vez escrito a mano;
ese aire refrescante como inhóspito recuerdo;
una rima desdeñada,
una piel acalorada;
una rima despeñada.
una piel acalorada.
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EL CAMINO

Un camino que estrecha el laberinto
como portando en su entrañas mil destinos;
hay un vacío inmenso que se alberga en su trayecto,
y de tanto deambular se ha tornado más deshecho.
Es tan sólo terquedad sus lineamientos;
repensar su trayecto con embargos;
esperar tranquilamente las secuelas de sus tramos,
las espesas remembranzas
las semblanzas sin destino.
Esperar sin pestañar esa extraña consecuencia,
esa extraña necedad de caminar sin detenerse;
esos pasos cual remansos,
esos flacos recorridos,
y esas leves veleidades
de dormirse en el hastío…
Reposar en cada tramo con permanente sutileza,
divagando en los desvíos;
incansable,
solitario,
como mirando un espectáculo de diminutos sentidos.
Más allá, no sé… ya no existen magnitudes,
se detienen los trayectos…
Entender aquel clamor que se agota en cada paso
y sentir que las fuerzas desvanecen,
que las fuerzas desvanecen,
que las fuerzas desvanecen.
Y buscar más allá un aliciente…
ese cruel final que nunca llega;
como si algo fuera nuevo e indescifrable,
evadir el temor de seguir solo.
Muchas veces el camino es mucho menos,
cuando intenta explicarse sus dolencias;
entender que la tragedia es un destino,
y no tener el valor para enfrentarla.
Y vivir eternamente en un minuto,
y esperar la eternidad que nunca vuelve;
esos grandes desafíos del camino
que socavan el valor de no encontrarse.
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UNA NOCHE DE TERNURA

Media noche de ternura;
distraídos nuestros ojos con luciérnagas abstractas;
encendiéndonos de sombras con extraños pesimismos;
apagándose la lluvia,
como queriendo evaporarse en las pupilas…
Media noche de ternura,
rebuscando en nuestros pasos unas huellas insepultas:
acariciando la penumbra,
repitiéndonos las mismas oraciones sin sentido;
percibiendo que la muerte ha enterrado ese recuerdo…
Y otra vez la misma noche con las mismas novedades,
con respuestas diferentes,
con las dudas encontradas.
Y volver a sentir esa caricia como leve puñalada;
a sentir el mismo ser que jamás has habitado;
ese pellejo suelto con fisuras desmembradas;
ese calor aprisionado con deseos reprimidos…
Media noche de ternura,
una cuesta que no subes y unas gradas que resbalan…
Ese Dios y ese sepulcro que además no dicen nada;
esos buenos sentimientos;
esos símbolos diacrónicos en sus propios cementerios;
esas voces reprimidas que se incrustan en la frente;
esas voces acalladas…
Un cimbrón incontenible que se arrastra por la espalda.
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LIBERTAD

Nadie es libre para amar lo que más quiere,
ni sentir por un momento la clemencia…de lo que ama;
un amor espontáneo que llegue de repente
y dialogue con él
muy tiernamente.
Nadie tiene una razón para amar lo que no entiende
y delirar festivamente en su alegría,
y pensar libremente en sus ideas
y pensar libremente
lo que quiere.
Nadie tiene libertad de verse libre
porque la libertad tan sólo es eso: alegría,
y quien la toca sin haberla comprendido
se perderá ilusamente en sus entrañas.
Nadie tiene libertad de ser más fuerte
y de saberse eternamente incomprendido,
y visitar los claroscuros bagajes de la vida
que se agolpan en las puertas de su infierno.
Nadie tiene libertad de ser su dueño…
porque nada pertenece a sí mismo,
pues la nada es un ostracismo selectivo
que termina consumiendo la existencia.
Nadie tiene libertad de su existencia…
ni la insistencia de sentirse pretendido,
ni arrogarse las pequeñas vanidades
que casi siempre tan sólo son vestigios.
Nadie tiene libertad de la grandeza
ni sentirse vanamente engreído;
simplemente caminamos perseguidos
por la cabalgata indeclinable de la muerte.
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INCIERTO

Caminaremos algún día a un lugar incierto
y pisaremos nuevos suelos como el polvo del desierto,
y veremos nuevamente nuestros sueños realizados,
sin que no sepamos nada,
absolutamente nada
del pasado.
Ese día viviremos disfrutando de la nada;
nuestras lágrimas flotando en un mar de incomprensiones;
sonreiremos, sí, suavemente en el silencio…
unos suaves movimientos
de ironías mutiladas…
Viajaremos muy serenos y tomados de las manos;
contorneados ideales
entre verbos de esperanza;
visitaremos nuevos puertos con sus naves atracadas
en oleajes retorcidos
y un sinfín de algas.
Y bajaremos solitarios a los límites profundos
entre serios sobresaltos
y rutas recogidas;
ya perdidos en las ruinas visitaremos nuevos mundos;
el origen y el final de nuestra esencia humana.
Encontraremos ese día una suerte de finezas,
con las manos apretadas y los labios comprimidos;
las ideas encontradas en un barril de dudas,
las palabras inconclusas
que jamás dijeron nada.
Y volveremos consecuentes a vagar por el desierto,
a entender lo que es lo cierto
lo divino y lo profano;
a ser parte de un instante en ese tiempo concluido;
la eterna despedida;
esa marcha sin retorno.
Oraremos otra vez para llenarnos de alegría;
intranquilos en el ser y serenos en la esencia;
observar pacientemente cada puerta misteriosa,
una leve tempestad y el camino de la ausencia.
Nos iremos resignados a morir en la paciencia,
en las puertas del ocaso; las fragancias del alivio,
y estaremos nuevamente ocupando las paredes;
los estrechos cobertizos donde nunca habita nada.
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TÚ

Tú, ese semblante terso sonriendo levemente,
con los brazos extendidos,
como si volar quisieras a un nuevo firmamento.
Con los brazos extendidos, sí,
pretendiendo insinuar que lo simple es lo divino.
Pero yo no entiendo nada… pero entiende tu mirada,
el paisaje de tus penas orillándose en la idea;
el espíritu que se exalta,
ese gesto que refresca,
ese gesto que refresca
endulzando el sentimiento…
Voces de pasión y aliento,
sinfonías,
un tulipán de blanco trepando los vergeles;
unas señales simples que ruedan sin consuelo.
Y tú, como si nada fueras,
ligera e insinuante,
tratando de alcanzar el aire de tus venas,
el aire de tus venas,
el aire de tus venas.
Y el soplo de tu vientre se acorrala en mis oídos,
y es que ya no entiendo nada;
esos versos de pasión navegando en tus pupilas…
y es que ya no entiendo nada,
casi nada,
esa mirada triste…
Los brillos de tu encanto derretidos en mis manos.
Más allá, no sé, hay un suspiro flaco arrodillándose en los ramos:
las voces del antaño;
un bramido de rumores;
los celos extasiados volviendo a decirte algo…
Y tú y tus manos finas coqueteando con el frío.
Aquella soledad perdida dibujando sus caricias
como si un sonrojo seco
como si un sonrojo seco
se apegara a tu rostro.
Y tú como si nada apresurando tus caderas.
Y es que ya no entiendo nada,
ni esa lengua de mil formas que insinúa decirme algo,
o el latido de tus muslos que de a poco se agigantan…
esa celeridad maestra,
esas curvas que arrebatan.
Y es que siento que algún día tú te irás con la jornada,
con las suaves ventolinas y las penas destrozadas;
que te irás muy despacito donde muere lo cobarde,
esa cortina oculta que te hiere las entrañas.
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EXILIO

Exiliado de su vista no hay un sol que me ilumine;
apretadas sus pestañas se imagina ser errante;
cuando vuelvo a su extrañeza porque creo que ha partido,
cuando vuelvo a su extrañeza,
cuando creo que ha partido.
Exiliado de su vista toda luz se vuelve fatua;
ya no hay sol que nos caliente,
otro rostro que acompañe.
Exiliado de su vista cuando entiendo plenamente
que ya no hay conceptos suyos que se fijen en mi mente…
Y me vuelvo arrepentido a ese fresco sinsentido
de llamar amor a lo uno y a lo otro cruel destino.
Pero vuelve a revivirnos el concepto que ha entendido,
que el amor es una ciénaga en donde todo se ha hundido.
Mariposa de mil vientos, exiliada en cien sonetos,
cuando suenan las campanas, suenan lentas y alejadas.
Somos todos el amor, una página encendida,
libre canto enfadado como un círculo cerrado.
Somos todos el exilio, noche mala y felonía;
corazón de tiempo incierto, una paloma disfrazada.
Más allá del infinito nos recogen sus espacios,
y nos sentimos defraudados cabalgando sus alturas;
descansando en esos llanos deprimidos por el frío;
un exilio en el recuerdo
un exilio en el recuerdo.
Porque no encontramos ni señales, ni memorias,
porque ya no existe nada que me indique que resisto…
Una palabra simple que no tiene diccionario;
una palabra nueva que no tiene abecedario;
una palabra abierta que no tiene sus vocales.
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EL CERRO INFINITO

Brumosas lejanías,
como nubes esparcidas elevándose en el cielo.
Hay bramidos de nieve derritiéndose en las faldas;
un olor a desencanto desparramado libremente…
Esperar pacientemente sería un desatino,
una inútil esperanza tras los espectros del destino…
¿Y qué hacer para esperar estoicamente en el silencio?
¿Y qué hacer para volver a respirar en el abismo?
Y pensamos que vivimos sobriamente en el presente;
empezamos a creer que todo es bueno, todo es cierto;
a creer y a vivir obrando alegremente… aunque todo en realidad no sea cierto.
Un instante de furor,
una escena sin aliento,
y encontrarnos nuevamente en el borde el cataclismo…
Esos largos entretiempos reviviendo nuevamente,
sin saber decirnos nada
ni pensar lo que es lo cierto.
Las brumosas lejanías como nubes apagadas,
elevándose en el cielo cual plegarias milenarias…
Me despierto en las mañanas esperando algo nuevo
y no sé cómo ni cuándo pero Dios siempre me espera.
Es la lluvia libertad junto a ese cerro infinito,
las ideas como escarcha van rodando al precipicio;
es grandioso el panorama en el que el eco no descansa
y repite las sentencias como si en algo fueran ciertas.
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HERMANA

Hermana, querida hermana.
Te has alejado a reposar en una aldea de tinieblas,
en donde el canto de las muistas ya no encuentra pedestales.
Te fuiste a esperar más amor de algún olimpo,
a acampar en los llanos misteriosos de la muerte.
Una reseña leve te persigue en el trayecto;
el haber vivido tantas circunstancias diferentes.
Te fuiste a las estancias que no encuentran más refugio;
a las plegarias secas de nuevos paraísos.
Te fuiste a las montañas donde lo irreal impera
y marca un recorrido de horrendas mezquindades.
Te fuiste a donde Dios tiene un arsenal de penas,
y las nostalgias viven solas flotando en su siniestro…
Te fuiste hacia el vitral donde las dudas rasgan
la fragante necedad en que la espera trunca:
los gestos reprimidos que a veces no murmuran;
la franca sencillez de tus conceptos breves.
Habrá una finitud en que tu ego grite
lo que llamamos paz y expande los sentidos.
Sonrisa alborotada amando a cada instante
ese calor de hermana viviendo en todas partes.
Ser inmortal de paciencia sin rencores,
tranquilidad etérea como un gesto de laureles.
Amaneciste un día para morir en un instante
para ser un ser de amor, un ser total, un pasto eterno.
Ven y vuelve a retomar tus pasos recortados
tras esa larga ausencia de viejos vestidores.
Sé que vendrás muchas veces a revisar tus noches
en que una lágrima de amor vaya rompiendo los cristales.
Ser de amor y verde instancia entre seres infinitos,
encarcelado sentimiento de una pasión abandonada,
bajo tu bello espectro de callado sentimiento,
renacerán tus notas cual versos celestiales.
Bajo la brisa fresca de los flacos chaquiñanes;
caminos recortados con bordes de suspiros,
volverá esa figura a recoger tus pasos
como el poema simple que se agolpa entre tus manos.
Y en el recinto opaco de una estela solitaria,
renacerán claveles de aquel recogimiento,
el sueño, la oración, el perfil de los recuerdos
volverán a resoplar como aliento en tu memoria.
Rezo y anhelo de la paz condicionada
como un instante sordo en que vive la comedia;
más allá del silencio en verdad no existe nada,
nada de nada, la nada a que volviste.
Dejaste muchos vientos navegando en la colina
como pálidas palomas bordando el firmamento.
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Voces de sirenas galanteando aquel designio
como un simple rondador perforando el sentimiento.
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LOS PÁJAROS

Pájaros sin nido,
aromas confundidos en un simple laberinto
como si quisieran volar a un planeta fijo,
sin alas y desnudos.
Allá galimatías diciéndonos las cosas,
no sabemos oír en las íntimas distancias,
en donde las cosas no tienen importancia,
no tienen importancia… no tienen importancia.
Viajamos, pues, a un anhelo insidioso:
ya no existen los sonidos,
son los pasos quejumbrosos de otros mundos diferentes,
y nos llaman de muy lejos…
ya no encuentran latitudes.
Y volvemos a sentir ese cúmulo de nombres
que se van acurrucando;
cada nombre es una letra, cada sílaba un lenguaje.
Esos pájaros sin flores ya no tienen importancia,
van y vuelven con el ritmo de su leve recorrido;
son los pájaros del tiempo que recogen sus miradas
y se vuelven solitarios…
y se sienten desolados.
Esos pájaros de amor que retornan sin parada
como águilas sin vista, como tordos dispersados…
Y nos hacen avanzar hacia cielos sin luceros
como ocasos sepultados, como brumas enceladas.
Y los pájaros sin flores abandonan sus castillos
como ruinas sus ramales; como cuevas sus rosales.
Y ante tantas circunstancias de estribillos sin sentido,
acogemos las ideas enturbiadas de verdades,
y escuchamos los quejidos de incontables oraciones,
y nos amamos un instante…
nos amamos un instante.
Y volvemos a encontrarnos en la súbita nostalgia
que nos hace vulnerables con sus necias novedades.
Esa inmensa magnitud que al llorar se vuelve prosa,
oración de nueva calma, estribillos de esperanza,
de pegarnos junto a Dios y esperar sus bendiciones,
y creer tozudamente en un sinfín de cosas.
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SOLEDAD

Soledad, llegas a nosotros como si fueras todo,
a construir esos muros intangibles…
a construir la nada.
Es que ya es todo extraño.
Es la pobre realidad que se encuentra amañatada.
Eres la soledad de un hueco negro
como ese duro ventarrón que descuelga las cigarras,
y repite,
y repite
y repite los mismos argumentos y las mismas necedades.
Te respiramos soledad por cualquier parte:
un pisotear de cuentos,
un asfixiar de alientos,
pues no existe un lugar sin tu anuencia en este mundo.
Y volvemos a enquistarnos en un canal profundo
donde agita el canoero que no acaba de pasearse.
Y volvemos a vivir de caricias acabadas.
Soledad no hacemos nada remembrando tu flaqueza;
rellenando de piedad esa sentencia;
pretendiendo colmarte de impresiones.
Aún así tu presencia se fatiga de temores;
esa ingenua veleidad de no entender de tu existencia;
de trepar los recorridos que persiguen la fatiga…
esa negra liviandad de vivir tras las cortinas.
Soledad, siempre habitando esos vagos desvaríos;
las rutina de la pena;
los inquietos reductos de la espera…
Aún así permanece tu latencia,
ese ambiente de tensa realidad que nos hostiga;
el insoportable deseo de partir a la borrasca,
en donde nunca existe nada,
absolutamente nada que sea digno de creerse.
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EL SER Y LA CONCIENCIA

Pienso que algún día abandonaré mi ser,
un ser total y diferente;
esas instancias sobrias que construyen mi conciencia;
las diversas situaciones en las que entendí, fluía mi existencia.
Creo que hay más vida que la realidad que poseemos,
esos mundos atraídos por la imaginación apenas perceptible.
Aprendí a entender este mundo a mi manera
y a la manera que muchos me enseñaron a entenderlo.
Creo que algún día me encontraré con esa nada que es el todo,
porque el ser y la conciencia son el todo y la nada.
Y tendré que acostumbrarme a entender las cosas como dicen los sentidos
o como se imagina nuestra mente que debemos entenderlas.
Viajaré a un espacio sideral aun incomprendido
como viaja una partícula de luz en el vacío;
seré un ser aparentemente inexistente, materia intrascendente… volaré por la rutina de
los tiempos extinguidos.
Abandonaré aun así mi ser incomprendido,
devorando las instancias consumidas por el tiempo;
partiré a otros sitios para encontrar el mismo punto;
divididos los criterios enfatizar en lo creído.
Y volaré a los lugares en donde Dios es fiel testigo
de las grandes concepciones y diversas situaciones.
Entenderé que Dios es el objeto de mi angustia
de mis anhelos más concretos y deseos extinguidos.
Dios y su grandeza disfrutando de mis dudas,
y yo sin entender que es más grande e imperioso:
El instinto de querer vivir eternamente o el anhelo silencioso de perderme en el ocaso.
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SENTIMIENTO

Hay un viejo sentimiento que se esconde
detrás de una almohada aprisionada,
redondo,
casi fijo,
acongojado;
se resiste a la sentencia de sus actos.
Lo llamamos de repente por su nombre
pero vive acontecido,
acurrucado…
lagañoso y apenado…
Es un sufrimiento de verdad que aún nos llama,
una luz de neón que se disfraza,
una débil figurilla que arrebata
y nos hace tiritar en la mañana.
Pero ya no está esa figura,
quien sabe se ha marchado;
yo no sé en qué momento inclemente
pero fue su sentir de ave extraña
la que acabó con los jinetes de la mente.
Es un fuerte sentimiento que nos hiere;
catacumba de temores, sinsabores;
unos gritos de pasiones desmedidas;
unas manos retraídas que se toman…
un suspiro apasionado que se vierte;
unos verbos sin tiempo que arrinconan.
Y se vive la vida en un instante
en un corto momento irresistible.
Ese extraño sentimiento que se esconde;
las arañas verticales que se aumentan;
los quejidos diminutos cual goteras;
las caricias espantosas que no esperan.
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MÁS ALLÁ

Oscila la suavidad inerte en la palmera
como si el viento ladrara en su refriega;
renuente y obsesiva la figura de la sombra se dilata,
y un ser entristecido,
un ser entristecido por el peso se solaza.
Es un rito de temor la algarabía;
esos velos de su pelo se agigantan
y casi enmudecido por la nada, hartándose de calma,
las pupilas del sudor se le agigantan.
Un diminuto soplo que nace en la palmera
no sabe si vacilar o resistir a su tragedia;
las huellas de la soledad carcomen las distancias
y los hilos de sus ojos, lagañosos,
se desvían a un paisaje inconcluso.
El reflejo de su mirada es algo simple,
como un dátil generoso que se cae,
como un frígido presagio que se acerca
a su muerte que se cree anticipada.
Y la boca del espacio que no besa las estrellas,
en fragante coqueteo, con sus manos inconclusas;
el dogal de aquella rama se despeña
sobre el blanco insensible de su cuello.
Y un hombre se desploma, sí, se cae,
algo serio pero erguido en sí mismo,
contemplando sus solapas desgarradas;
las arrugas de su frente contraídas;
las caricias de sus dedos congeladas,
y en el etéreo pasadizo de la ausencia…
en el largo pasadizo de su ausencia
su figura se apelmaza.
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AUSENCIA

Airosa en un espejo de planicie derretida
la marea se dilata con su encanto
y las blancas gaviotas del olvido, incrustadas tras las velas,
aletean con su ritmo de sirenas.
Ella va y se siente sola con la ternura de un niño,
ese ritmo es el hastío; el olor un suave aroma.
Y después de ese candor de esa brisa y el encanto,
una lluvia que se aleja destrozando su dulzura…
Vienen nubes del ocaso; mil figuras atisbando,
mil figuras atisbando en el filo de la nave.
Una alondra que se cae, una alondra que no anida;
una luz que se adereza, un abismo que se calla…
Y ella va muy tiernamente dibujándose en la arena,
dibujándose en la arena…
dibujándose en la arena.
En la esquina estrecha y fija de insepultas sensaciones
hay un sol intrascendente que se tuesta lentamente
y en aquel recuento triste de esas largas tempestades,
de esas largas tempestades…
una lágrima se muere cual molusco derretido.
Más allá se ve el revuelo de los negros gavilanes;
una orilla de ruidos con sus simples vanidades;
las arenas carcomidas por el beso de las olas;
ese séquito de pasos de esas nuevas veleidades.
Son los pasos contraídos de las barcas sin destino;
esos viejos horizontes dibujados por el trino…
Más allá sólo hay vestigios de mareas invernales:
son las aguas congeladas; un cangrejo en el pasillo;
los extraños corredores de mil casas olvidadas…
Son los restos del arcano que no encuentran su fragata.
Esa nave y la gaviota descolgándose de un hilo;
ese cuadro desgarrado; una cornisa de nidos.
Y ella ebria de sonetos de unos marcos sin figuras,
al hablar se aleja sola… en las olas de su estancia.
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NOSTALGIA

Un vacío inmenso que se aproxima a la locura,
unos seres desquiciados que molestan brevemente…
son los mismos cascabeles de esos bailes olvidados;
unas blancas campañillas de ruidos que se alejan.
Una aurora prematura que convoca en un instante;
ese álgido semblante que nos plaga de agonía.
Ese largo recorrido,
esos pasos incontables,
esos ríspido murmullos
de las hojas sin cabida.
Las garúas incontables de infinitas tempestades
recogiendo la secuencia de ese duro trajinar…
Y se apagan las centellas de las luces invernales,
los lamentos incansables
jorobados de esperar.
Y se alargan esas rimas de esos recios paradigmas;
esos cuentos incontables que se asustan de su ser…
Y es que siempre recogidos entre dejes y sonetos,
los flamantes desvaríos no nos dejan de vencer.
Las ingratas sensaciones de esos simples recorridos,
que se juntan a la rima
como un poema al cantor..



30

SENTIMIENTOS

Una idea que nace y crece en el suspiro,
unas respuestas simples,
unos mismos diccionarios que repiten insistentes…
Ese rito de pasión que doblega el alma entera;
la alegría de ser parte indispensable de su encanto.
Unas flores que se alegran vanamente de ser suyas;
unas flores que se caen
totalmente
destrozadas.
Es volverte a soñar simplemente como un loco,
como un loco que se alegra
y festina su impaciencia;
que se arrima delirante en sus pobres sentimientos,
en la escena invariable de la vida.
El vivir, quizá, una alegría
de esas largas necedades que se enredan;
de esos frígidos crepúsculos que esperan
en los simples trajines del orgullo.
Esperar tal vez que nazca un nuevo día,
esperar quizá
un nuevo día...
Esperar que la suerte nuevamente nos sonría
que vivamos
otra vez
una mentira.
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NIÑO

Hay un niño que pasea muy distante,
eventualmente se retrae.
Un recuerdo alborota lo profundo de su mente,
y allí llora
ese niño,
allí llora,
sangre fresca,
piel de luna;
ojos negros tiritando con su piel enfurecida.
Están lejos sus lamentos, son siluetas que se alejan;
son siluetas sin membrana;
estampidas de la calma.
Ya quisiera recostarse en su pecho acorralado;
ya no encuentra más sus brazos,
ya no encuentra:
Piel de lluvia son sus rizos,
piel de idea desganada;
bajo su manto negro de estrella acongojada,
gira una ventolina y cae;
llora aquel niño en silencio; tan hundido y tan pequeño,
tan humano,
tan sensible
y tan diverso.
Y es que le miro de repente de costado
y el niño llora y se lamenta.
Se distancia, sí, suspira y se lamenta,
como el color marchito de un narciso abandonado.
Se ha perdido su figura,
noble encanto,
el niño piensa y se retrae,
inocencia.
Y sus besos se ensortijan de fragancias,
sobresaltos;
el niño piensa y llora solitario.
Y el niño vuelve nuevamente atormentado,
adormecido;
girando lentamente sobre un pétalo de canto,
retorcido,
y es que el niño duerme acalorado
esperando que un suspiro lo levante.
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LA ESPERA

Esperaré una mañana en algún puerto
para acabar de decirle que la amaba;
ese puerto que marcó la despedida
fue el inicio de un larga travesía.
Esperaré una mañana en algún puerto
para decirle nuevamente que la amaba,
y en el borde sutil de una canoa
recordar su figura adelgazada.
Y amaré de aquel puerto los suspiros,
el sentir esos rostros defraudados,
esa inerte caricia del aliento
asfixiando su garganta apretujada.
Amaré cualquier puerto y cualquier día
de esa nueva insistencia exagerada,
esa tarde en que vuelva presumida
y no encuentre
nunca más
el fiel abrazo.
Amaré cualquier sitio y el ocaso
donde todo sea simple como el agua;
ese nervio agitándose en las manos;
las caricias resbalando lentamente.
Amaré ese cariño licencioso
de esa estrella recostándose en su hombro,
y aquel seco cobertizo
de su alma,
atracando en nuevos puertos
y nuevos mares.

.
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FLORES

Flores marchitas de una ilusión perdida;
una caricia breve de la espera;
un pájaro que calla, una brizna que se aleja,
y un nombre que delira entre pájaros de seda.
Volverá la primavera a endulzar los pastizales;
esas puertas alargadas entre simples cobertizos;
esa casa ensimismada,
derretidos sus colores;
esa pena que se abriga en la vista enmaraña.
Se aproxima una silueta como ninfa abandonada;
los conceptos que se alargan en ideas irreales;
y se ríe una sonata despidiendo la esperanza,
y las rosas se marchitan
derritiéndose en el alma.
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ESPERANZA

Un luz que se cruza el horizonte,
una nube que se aleja solitaria,
el ruido de los pasos que se expande,
y la memoria
somnolienta
se distrae.
Más allá de la idea ya no hay dudas,
ni esos lerdos quejidos que se estampan;
es la cruz vertical que la llevamos
y volvemos a tallar con insistencia…
El perfil del suspiro que no espera,
los espacios comprimidos que se expanden,
los extraños caudales de la ira
que se juntan al remanso de la vida.
Y viajamos insensatos tras la vía
de esos negros nubarrones sin destino,
y alcanzamos los espacios intangibles
de lejanos territorios usurpados…
Y así, amaneceremos un día tan distantes
que los sueños nos verán con insistencia,
esperar esos cielos convergentes
en que nacen y mueren nuestras dudas.
Estaremos tan cerca y tan distantes
de esos pechos que gritan incansables
y abordaremos la huída del encanto;
esas cuevas penumbrosas, sin alivio.
Y hallaremos nuevamente los rincones
donde nunca se agita la pobreza;
las semblanzas de burdos comediantes
que rieron de la vida y la fineza.
Y hasta allá llegará nuestro coraje,
y nos hará unos seres invencibles,
que se eleven incansables por el tiempo
intentando alcanzar una aventura.
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EL AMOR

Las caricias delicadas que amanecieron tiernas,
se encendieron de pasiones
y apagaron sus razones;
el amor que nace y muere
expandido y confundido,
se cubre de flores rojas
y abrojos de sus sembríos.
El amor, sí, una pasión extrema
que viste de ruiseñores, guirnaldas y pasiones.
El amor, si, ese retoño fértil plagado de ilusiones.
Es la pasión mundana vestida de alegría;
los tonos van de fiesta
enredados de canciones.
Grito de cien estancias el que nos corre por las venas;
la obsesión va desgarbada
entre sus moldes de pena,
y a esas horas el romance,
corriendo en la retirada,
los vientres que se desgarran
en manojos de temporales.
Amores de la obsesión que al esperar se desvanecen;
frases desparramadas
bajo unos versos de arena;
el amor que nace y muere y se va con la esperanza,
no volverá a esperarnos
otra vez en la mañana.


